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LOS BENEFICIOS Di'] LA PAZ. 

Próximo ya el desenlace de U 
guerra civil, es de espeiar (juepron­
to, muy pionU», iuzcci en el hoi izan­
te déla p tria, la auroia déla paz, 
pues es cada día mas imposible la 
gUtíiTay tsta tiene que ced r ¿I vasLu 
y sangriento teatiode sus opeiaeio-
nesH la opinión unánime del país, y 
aun al sentimiento general de la 
Europa que debe ver indignada 
como nos destrozárnoslos españoles 
mas bien por la ciega pasión délos 
partidos, que por el sostenimiento 
de un principio jQjo é inmutable. 

Sentada la hipótesis de que la paz 
se acerca; de que á la altura á que 
han llegado las cosas es casi impo­
sible del todo, prolongar una lucha 
fratricida que acaba con todas las 
fuerzas vivas del pais, bueno es que 
se nos permita volver los ojos hacia 
él para graduar los inmensos bene-
íicios que la paz puede reportarle, 
desde el momento en que cese de 
rugir el cañón en las montañaá del 
Norte y desde el instante en que los 
brazos que hoy sostienen el fusil se 
cousagren á manejarlos instrumen­
tos que la agricultura y la indus­
tria poseen para au desarroyo y fo­
mento. 

Es indudable que todo volverla 
como por encaato á un estado de 
prosperidad y grandeza envidiables. 
El deseo de borrar las huellas san­
grientas de lo pasado; do recupe­
rar los intereses perdidos, de resta­
ñar las heridas producidas, y por 
último, de volver á poner en movi­
miento industrias numerosas que 
hoy, están en suspenso, trasforma-
rian de tal modo el aspecto de nues­
tras provincias, que seria imposible 
conocerlas, comparándolas con la 
situación en que hoy por desgracia 
se encuentran. 

Y este cambio seria tanto mas rá­
pido y notable, cuanto mayor y mas 
larga es la privación en que hoy 

esta el territorio déla península, pa­
ra desetivülverse rápidamente. 

La paztraeria tal vez la lucha de 
los partidos, como sucedió e j 1831), 
que al año de hecho el convenio de 
Vergaia, ya tuvimos en Madrid el 
príHiuiJciaiuiento de 1840; pero la 
esptjucucia enseña, y creemos que 
los hombres de buena té deben de 
haber aprendido mucho y que no 
habrán olvidado la historia de lo pa­
sado, para precaverse de los errores 
de entonces 

Asi es quB si Se quieren reooger 
lua beucUclos üe la paz, q u e es tá 
próxima, se¿un el preseiuimiento úQ 
la mayor parte üe los puiiLieos, lo 
primero qUe hay que hacer es OiVi-
Uar funestas y dolorosas conviccio­
nes; cuestiones de parcialidad «;per-
sonai-» é historias tristes que dan 
rttauUauos mas tristes aún. 

Ha) 4Ue ecUaf sobre lo pasado el 
inanio Uei olvido, y principiar un 
sistema de atracción, en donde 
quepan todos los hombres de gran 
mentó y talento que puedan ser­
vir leaimenie á los destinos de la 
patria. 

Hay que acabar con esa divihiun 
y subdivisión délos partidos, or i ­
gen verdadero de todos nuestros 
males, viniendo a uno de esos pe­
riodos de reconstrucción moral y 
material que vigorizanen poco tiem­
po la marcha poli tica y aüministrati-
va de un pais. 

Hay que gobernar para todos los 
españoles, y no para- ciertas y de-
termiuadas agrupaciones,! haciendo 
al efecto una política espansiva y 
generosa, política infiltrada en el 
espíritu moderno, y en relación con 
la política dominante en las demás 
naciones. 

Hay que hacer rápidas y perento­
rias economías, sin las cuales no es 
posible una buena administración; 
economías que, como hemos dicho 
otras veces, principien por lo mas 
alto y acaben por lo mas bajo; eco­
nomías que sean verdad y no una 
dorada mentira puesta como un 
cebo para que caiga en el lazo 
la incauta y desprevenida multi­
tud. 

En una palabra, hay tantas cosas 
que decir aquí respecto de lo que 

conviene hacer luego que la pa2 
venga á estrechar todas las manos, 
que seria imposible enumerarlas, 
si bien están en la conciencia de to­
do el mundo. 

Por consiguiente, el Gobierno de­
be estar prevenido para el dia que 
se espera, pura el momento en que 
la guerra desaparezca, comounafu-
ria vencida, en las tenebrosas mon­
tañas del Norte. 

La Historia enseña lo que se de­
be hacer para no volver á la desdi­
chada y tenaz poiíia de pasados 
tiempos. Hoy, por desgracia, los 
partidos e^tan divididos en peque­
ñas fracciones y es necesario, si la 
paz ha de ser una paz verdadera y 
durable, que los partidos se refun­
dan, se dejen de principios despres­
tigiados y corrompidos, y todos ven­
gan á un toco común, a una aspi­
ración igual, esto es: á la salvación 
de la patria. 

Si Volvemos atrás en sentido di­
verso, entonces nos encontraremos 
como se encontró España desde 
184U en adelante. 

Entonces, merced al movimiento 
militar del general Aldama, Espar­
tero vino á Madrid, y doña Maria 
Orisiina de iiorbon, tuvo que aban­
donar su patria adoptiva, para no 
ser victima de la lucha moilal de 
los parúdüs. 

bijióuces, al año siguiente, otro 
movimieuLo miiuar,ei del 7 de Oc-
tubre, ensangrentaba las escaleras 
del real palacio, mientras en Zara­
goza suoed.a lo mismo con fiorso di 
Uarminati, y en Pamplona, pasaba 
igual suceso con el general O'Don-
nell. 

Entonces, tres años despuss de la 
regencia única del duque de la Vic­
toria, este tuvo que espatriarse á 
bordo del Malaoar, para ir á buscar 
como Temístocles un lugar tranqui­
lo en medio de un pueblo estraño. 

¿Pero á qué proseguir? Altas y 
tristísimas elocuencias tiene la his­
toria en sus indelebles páginas para 
euseñar á los poderes de hoy que la 
paz para que sea verdadera paz, de-
bs hacerse estensiva, no tan solo á 
las cosas de la guerra, sino á las co­
sas de los partidos. 

Para lograr tan feliz resultado, las 

circunstancias son muy favorables. 
Hoy estamos constituidos; ya no hay 
Gobiernos transitorios, ni poderes 
efímeros, ni dictaduras ridiculas. 

Es, pues, evidente que hoy las vea-
tajas son mucho mayores, y por eso 
si se hace la paz, como se espera, 
se puede entrar en uno de esos gran­
des periodos históricos en donde los 
beneficios sean inmensos. 

Interesados siempre por el pais, 
exponemos los hechos con entera cla­
ridad y franqueza ¡Dios quiera, pues, 
que al alumbraren el horizonte los 
rayos de la paz, los españoles sea­
mos siempre españoles, olvidando 
las tristes y dolorosas denominacio­
nes políticas, que han llenado de lu­
to el corazón de la patria! 

¡Que lo presente responda de lo 
pasadol Hé aquí nuestra aspiración 
más suprema. 

Correo general. 
Madrid 3 de Febrero de Í í75 . 

De la frontera francesa escriben h 
un periódico de San Sebastian que 
algunos carlistas en inteligencia coa 
algunos paisanos del barrio de la 
Bafiera, ó sea Santiago de Irún, se 
introdujeron en una casa próxima 
á la iglesia sin ser vistos ni oidos y 
se llevaron á un cabo de la guarni­
ción de aquella plaza, sobrino, segua 
parece, de un general que mandó ea 
tiempo el ejército del Norte, el cual 
apareció al dia siguiente asesinado 
en la estación de dicha villa. 

Este crimen ha sido la causa de 
que ahora se coloque una avansada 
en la misma casa en donde aquel 
desgraciado fué hecho prisionero. 

Versalles 29.—Nótase gran agita­
ción en los circuios parlamentarios» 
La izquierda y la estrema izquierda 
están muy irritadas contra Luis 
Blanc, á qvien se acusa de haber 
neutralizado en parte el buen efecta 
del discurso Laboulaye. 

No se cree, sin embargo,, qae.iei 
número de abstenciones pasfi de:4i®Z 
ó doce, y se cree que en el centro 
derecho habrá otras tan^íus eqdftri-
mentro de laenmiendi» de .í**^*** 
laye. .,: >:-» •'v^'Ji • 

El centro izquierdo ha decidido 


